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Cada año mueren aproximadamente dos millones de hombres 
y mujeres por culpa de los accidentes del trabajo y las 
enfermedades profesionales. En todo el mundo se producen 
anualmente 270 millones de accidentes del trabajo y 160 
millones de enfermedades profesionales. 

La OIT nunca ha aceptado la idea de que los accidentes y las 
enfermedades sean «gajes del oficio». La prevención 
funciona. A lo largo del siglo XX, los países industrializados 
han visto como las lesiones graves disminuían 
considerablemente, en parte gracias a los avances 
conseguidos en hacer del centro de trabajo un lugar más sano 
y seguro. El desafío es extender esta experiencia positiva a 
todo el mundo del trabajo. 

La experiencia ha demostrado que una cultura de seguridad 
sólida es algo positivo para los trabajadores, los empleadores 
y los gobiernos. Diversas técnicas de prevención han 
demostrado su eficacia, tanto para evitar los accidentes del 
trabajo y las enfermedades profesionales como para mejorar 
el rendimiento de las empresas. El hecho de que algunos 
países dispongan de normas de seguridad muy desarrolladas 
es el resultado directo de las políticas que han adoptado 
durante largo tiempo para apoyar el diálogo social tripartito y 
la negociación colectiva entre los sindicatos y los 
empleadores, así como de una legislación sobre seguridad y 
salud eficaz apoyada por una inspección del trabajo de 
calidad. 

En 2004 se cumple el vigésimo aniversario de uno de los 
peores desastres químicos de la historia. El escape de gas de 
una fábrica de plaguicidas en Bhopal, centro de la India, 
provocó en pocas horas la muerte de 2.500 personas e hirió a 
más de 200.000. En este accidente, no sólo se vieron 
afectados los trabajadores de la fábrica, sino también sus 
familias y barrios y comunidades enteras. Este suceso nos 
recuerda cuán importante es crear una cultura de seguridad 
en la que los gobiernos, los empleadores y los trabajadores 
desempeñen la función que les corresponde con objeto de 
impedir que este tipo de tragedias se vuelva a producir.  

 

Estadísticas básicas 
� Según estimaciones de la OIT, cada día mueren por 

término medio 5.000 personas a causa de accidentes o 
enfermedades relacionados con el trabajo. 

� Anualmente, los trabajadores sufren aproximadamente 
270 millones de accidentes de trabajo (mortales o no 
mortales), y se producen unos 160 millones de casos 
de enfermedades profesionales. En un tercio de estos 
casos, la enfermedad provoca la pérdida de al menos 
cuatro días de trabajo. 

� El 4 por ciento del producto interior bruto (PIB) mundial 
(1.251.353 millones de dólares de los Estados Unidos) 
se pierde por el coste de las ausencias del trabajo, los 
tratamientos de enfermedades, las incapacidades y las 
prestaciones de sobrevivientes que originan las 
lesiones, las muertes y las enfermedades. 

� Las pérdidas en el PIB resultantes del costo de las 
muertes y de las enfermedades de la fuerza laboral 
son 20 veces superiores a toda la ayuda oficial al 
desarrollo. 

� Cada año, se producen unas 350.000 muertes debido 
a accidentes de trabajo. La mitad de ellas se producen 
en la agricultura, sector que emplea a la mitad de los 
trabajadores del mundo. 

� Cada año, mueren 22.000 niños en accidentes de 
trabajo. 

� Las sustancias peligrosas matan a 440.000 
trabajadores cada año. Sólo el amianto se cobra unas 
100.000 vidas. 

� Se calcula que el 10 por ciento de todos los canceres 
de piel se debe a la exposición a sustancias peligrosas 
en el lugar de trabajo. 

� En 2002, aproximadamente 2 millones de trabajadores 
en los Estados Unidos fueron víctimas de violencia en 
el trabajo. En el Reino Unido, un 1,7 por ciento de los 
trabajadores adultos (357.000 trabajadores) sufrió uno 
o varios casos de violencia en el trabajo. 

� El 37 por ciento de los mineros en América Latina tiene 
silicosis (enfermedad de los pulmones que es mortal y 
que se contrae por exposición a la sílice), cifra que 
aumenta al 50 por ciento cuando se trata de mineros 
de más de 50 años de edad.     

� En la India, el 54,6 por ciento de los trabajadores que 
fabrican lápices de pizarra y el 36,2 por ciento de los 
que cortan piedras tienen silicosis. 



Día Mundial sobre Seguridad y Salud en el Trabajo  

Cada 28 de abril, el movimiento sindical mundial recuerda a 
las víctimas de los accidentes del trabajo y las enfermedades 
profesionales. En 2003, la OIT adoptó el 28 de abril como Día 
Mundial sobre Seguridad y Salud en el Trabajo, centrándose en 
promover una cultura de seguridad y salud en los lugares de 
trabajo de todo el mundo y aprovechando los puntos fuertes 
tradicionales de la Organización, a saber, el tripartismo y el 
diálogo social.  

En 2004, el Día Mundial sobre Seguridad y Salud en el Trabajo 
se centra en tres de las muchas áreas de preocupación de la 
OIT: los riesgos químicos, la violencia en el trabajo y las 
enfermedades profesionales del aparato respiratorio. 

•      Los riesgos químicos son un peligro grave para los 
trabajadores. La información sobre su uso, manejo y 
almacenamiento apropiados es un elemento clave para prevenir 
accidentes y enfermedades. La OIT así lo ha reconocido y, 
actuando en consecuencia, ha proporcionado fuentes de 
información fácilmente accesibles para proteger a los 
trabajadores de todo el mundo, como el sistema mundialmente 
armonizado de etiquetado de materiales peligrosos. 

•           La violencia en el trabajo, pese a no ser un fenómeno nuevo, 
no se consideraba hasta hace poco un riesgo potencial para la 
salud y la productividad de los trabajadores. La OIT ha adoptado 
un repertorio de recomendaciones prácticas sobre violencia en 
el trabajo que proporciona a los gobiernos, los empleadores y 
los trabajadores un instrumento útil para impedir que se 
produzca. 

 
•         Cientos de miles de muertes por enfermedades pulmonares, 

causadas por la exposición al polvo de amianto, sílice y otras 
sustancias peligrosas, son más trágicas si cabe porque se 
pueden evitar. Si los gobiernos, los empleadores y los 
trabajadores adoptasen las medidas adecuadas, las cosas 
podrías ser diferentes. La OIT proporciona un marco de acción 
normativa en este campo, así como una información y formación 
practicas. 

 

 

La función de la OIT  

La Organización Internacional del Trabajo se esfuerza por 
garantizar a todas las personas el derecho a trabajar en 
libertad, con dignidad y seguridad — lo que incluye el derecho 
a un entorno sano y seguro. La OIT está tratando de 
conseguir un enfoque integrado que permita racionalizar todos 
sus medios de acción, incluyendo las actividades normativas, 
los códigos y las directrices, la cooperación técnica e 
internacional, los análisis estadísticos y la divulgación de 
información, a fin de que los Estados Miembros puedan ser 
más eficaces a la hora de conseguir seguridad y salud en el 
trabajo. 

Una cultura de seguridad en el lugar de trabajo comprende 
todos los valores, sistemas y prácticas de gestión, principios 
de participación y conductas laborales que favorecen la 
creación de un entorno de trabajo sano y seguro. El Convenio 
de la OIT sobre seguridad y salud de los trabajadores, 1981 
(núm. 155) proporciona un marco conveniente para potenciar 
una cultura de seguridad y salud en el trabajo.  

Aunque el desarrollo de una cultura de seguridad comienza 
educando a los niños desde temprana edad, la prevención 
eficaz de los accidentes del trabajo y de las enfermedades 
profesionales empieza en la empresa. La prevención requiere 
la participación de los gobiernos y de las organizaciones de 
empleadores y de trabajadores. La adopción de formas de 
organización del trabajo, la prestación de formación e 
información a los trabajadores y las actividades de inspección, 
son instrumentos importantes para promover una cultura de 
seguridad y salud. Las empresas que poseen sistemas de 
gestión de la seguridad y la salud obtienen mejores 
resultados, tanto en lo que respecta a la seguridad como a la 
productividad. Mientras tanto, los inspectores de trabajo del 
gobierno tienen que desempeñar una función básica. 130 
Estados Miembros han ratificado el Convenio sobre la 
inspección del trabajo, 1947 (núm. 81), que es uno de los 
instrumentos de la Organización que más ratificaciones ha 
recibido.  

Las Directrices de la OIT relativas a los sistemas de gestión 
de la seguridad y la salud en el trabajo (ILO-OSH 2001) son 
un instrumento poderoso para desarrollar una cultura de 
seguridad y salud en las empresas que sea sostenible, y 
mecanismos para seguir mejorando el entorno de trabajo.  

Normas de la OIT  

Existen más de 70 convenios y recomendaciones de la OIT 
sobre cuestiones de seguridad y salud. Además, la OIT ha 
publicado más de 30 repertorios de recomendaciones 
prácticas sobre seguridad y salud en el trabajo. Si desea 
obtener más información, sírvase visitar la siguiente dirección: 
www.ilo.org/safework. 
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